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muy corta distanciadeOren- ■ 
se , cerca de la confluencia 
del humilde rio Barhafia 

I con el caudaloso Miño, so- 
k bre el cual se eleva el sun- 
* luoso puente edificado en 
^tiempo del emperador Tra-

i \  A  1 —  j a n o ,  y  e n  u n  M m jK )  i i i c i i l t o

) de poca estension , antigua- 
W ente llamado de la verdad 
•y conocido después por el 

. solo del R ey; está erigida la
capilla ó santuario deNucstra Señora de los Remedios, 
que mandó hacer á sus espensasel año de 152'i , el 
juez onlinario de esta ciudad D. Francisco Mendez ca­
ballero de! hábito de San Juan y honrado por el Em- 

NtEVA. EPOCA.— T ouoll.—Junio 13 de 1847.

perador Carlos V con no escasas mercedes á que se 
hiciera acreedor por servicios prestados al monarca. 
Al infatigable celo de su nieto Fr. Juan Moiilolo, pre­
dicador y vicario del exconvento de San Francisco de 
la misma ciudad es deudor el actual poseedor dcl san­
tuario que me ocupa de una detallada_autógrafa memo­
ria fecha en 50 de noviembre de 165'i , la cual tuvo 
la amabilidad de facilitarme y en la que esun con­
signados cuantos datos pueden apetecerse acerca df| d i­
cha fundación, mejoras realizadascon poslcrioridai!,
privilegios é indulgencias concedidas, milagros......
obrados por la iinágeu y mil otras circunstancias cu­
riosas escrius con la mayor verdad; mas la laliliid 
con que están redactadas, amen del poco ticmiio de 
que por desgracia puedo disponer , me ponen en la 
enojosa imposibilidad de trasmitirla integra, einprro
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lo haré de los trozos mas notables, ora por las noti­
cias que arrojen, ora porcierlaspartiniiaridades cho­
cantes que darán una cabal idea de la piedad de nues­
tros mayores en materias religiosas v de los usos con- 
tomporaiicos de la época á que me remito. Al Iblio 30 
y siguientes hablando del origen y fundación de la ca­
pilla se espreja el Montoto en los términos siguientes: 
• El origen y causa que tuvo mi ahucio D. Francisco 
Méndez, que en gloria sea, parafiinilar la ermita de 
Nuestra Seflora de los Remedios , fue que en el afio 
de I.*2í! (que al tieiiii» habla la rebelión y comunida­
des de estos reinos) parece que en el campo que está 
junto ó la dicha ermita, que ahora se conoce por el 
soto del R ey , babia mala costumbre muy antigua de 
que las personas que unos á otros se desaliaban, iban 
al diclio campo, queantes llamaban de la verdad, adon­
de luchando con armas blancas, se mataban unos á 
otros; y visto por dicho señor el mal abuso y costum­
bre. para evitarlo en parle y poiielles á Dios y su ben­
dita madre delante, á quien tuvieran respeto, acordó 
Uiiularla tal ermita en aquel sitio donde ahora está 
aunque no tan grande: y con la devoción de las gentes 
fue muy frecuentada de romeros á cuya intercesión 
hizo esta imagen muchos milagros, lo cual visto por 
mi padre D. Alonso Mrmlez Montoto, de chiqui­
ta que era la derribó é hizo de nuevo el año de 1584 
a vista de todos los deudos, obispo v regimiento de 
la suerteque al presente está, y Dios por su bondad 
conserve para su santo servicio. La cual ermita des­
pués que la levantó con la suntuosidad que pudo pues 
gasto en ella al pié de 4,(«K) ducados, fue mucha cau­
sa de que se acrecentase la devoción , y [wrque todas 
las cosas de virtud tienen eonlradicíon por los impíos, 
luego creció la envidia de tal manera que algunas jwr- 
sonas mas mal intencionadas que religiosas, intenta­
ron derribar su aumento, no tanto por imitar lo Ijue- 
no, como por otras pasiones é interese.s, asi es que 
luego se hizo otra que está eit lafueiitii del R ey(l. den­
tro de la ciudad, y otra quisieron fundar de la otra 
parte del puente , lo que contradije y el obispo Her­
nando de Tiricio no quiso dar lireiiria para la hacer 
visto lo cual quisieron mudarla de San Nicolás al prin­
cipio de la tal puente, adonde ahora está la casa del 
capitán da Pallota;2j y asimismo me opuse, y el obis­
po San Clemente no lo consintió; no paró aquí sino 
que en el año de 1614 intentaron mudar la de San Lá­
zaro que estaba tambim cerca de la población y poner­
la al pié de la puerta principal de mi granja y al efec­
to tomaron de ella seis cavaduras de tierra lo que con­
tradije en regimiento, diciendo que la tenia vincula­
da, visto loctial, tornaroná liari-rlaabajo déla puer­
ta de la granja junto al rollo para que estuviera mas 
cabe de la mi ermita, y comenzando á cebar los ci­
mientos, procúrese diese aviso al conde de Lemus 
como patrono que era de dicha orden caballerosa dé 
^  Lazaro y lo impidió también con el «liispo Don
f r .  Sebastian Briciaiios que lio quiso dar licencia pa­
ra ello. Reedificaron también la capilla del Fusio(3)

(1) Apenas exista de ella mas que las paredes transtormadas
asi como lo demás , en riyíeoda de un particular cuyos bajos ocu­
pa un calderero. '  '  *■

(2 ) El eapiUn da Pallota, era una especie de alcai.le que ha­
bitaba el castillete que eaislió basta poco b i sobre el puente de 
Otense, y serna para Uetendor su entrada por la parte de Cas-

(3) De la lat eapUli no aparece hoy ni el menor resliirit..

I que está en la alameda junto á la ciudad, y fue en el 
afio de 1614, y también compusieron la de las Mer­
cedes . sita en la Pia de la Casca que eran mas anti­
guas que la mia, la* cuales por no estar en tan buen 
paso de carretera aunque todas en torno de la ciudad 
no se aumentaron, y también porque en ninguna de 
ellas liabia dueño que tuviera la curiosidad que yo te­
nia con la m ia, por lo que no se conservóla devoción 
en ellas y otras que después se fundaron y andan en 
poder de clérigos y frailes que no las poseen mas que 
en sus días , como la de Serbaña, la de Medo, la de 
San Amaro de la Arnoia, lade Franqueira, ia deMon- 
terrey yladeCefanzos, que después fundaron con la 
inisiiia advocación de los Remedios....»

«En el año dol Seiior 1589 por el mes de abril Don 
Pedro Gómez de Acevedo, obispo de Orense celebró 
smodo_ general de todo el clero y los llevó á todos en 
procesión áVstaemiita, y eran 560 clérigos, la enáltenla 
yo muy adornada con 230 pajarillos en sus jaulas que 
con sn música daban que verá todo el clero; y el raes 
de mayo del mismo año, cuando los ingleses pusieron 
cerco a la (loruña , por temor de que no llegasen á 
Santiago, trajeron ocho canónigos las reliquias del 
Apóstol y todas las demas que habla en la Santa igle­
sia con el tesoro de oro y plata y lo pusieron lodo 
dentro de mi ermita adonde con grande veneración es­
tuvieron, basta que tornaron á llevarlo allá con pro­
cesión solemne....»

Eslensa por demás seria , á la par que entreteni­
da esta reseña, si en ella hiriese mérito de la curiosa 
y detallada memoria del costo de la ermita ruando la 
reedificó I). .\lfunso Mendez. nieto del fundador en 
el año de 1584; la descripción de la consagración y 
el lato reglamento que dictó para el gobierno interior 
de la enunciada capilla, en que se mostró tan instrui­
do como previsor y piadoso, hacen mucho honor al 
Mendez, con tanto mas motivo, cuanto que pudo conse­
guir, que durante el largo espacio de mas de 300 afios 
no liiibiera decaído el santuario, ile la altura y esplen­
dor áque lo elevara durante sus días, con absoluta 
indepeudeiicia de la autoridad eclesiástica, que á su 
pesar re-ipela aun las prerogalivas y regalías con que 
supo escudarlo.

Ocúpala capilla de Nuestra Señora de los Reme­
dios, sin el terreno que la circunda un área de 140 
pies de largo ñor 66 de ancho, y su situación cerca 
de la emliocaaiira del puente por el cual pasa la car­
retera real, y á orillas del majestuoso Miño, hacen 
no poco pintoresca «u posición. La fachada, que es la 
que se vé á la derecha de nuestra lámina, tiene una 
portada regular sobre la cual luce una ornacina que 
cobija la Virgen de los Remedios, ejecutada en pie­
dra; á ambos lados se ostentan los escudos de ar­
mas de I), Francisco Mendez y su esposa Doña Maria 
González, y sobre el lintel de la misma se lee la si-

fuienlo memoria. «Esta ermita fundó Francisco Men- 
ez á su costa año de 15‘¿ 2 , y  reedificóla de nuevo su 

hijo Alfonso Mendez Montoto, año de 1584. Se recom­
puso |>or Juan Mendez Guerrero (1) su sesto nieto ano 
de 18-Í2.»

El interior de la capilla cuya forma es cuadrilon­
ga , mi ofi-ece á [irimera vista cosa notable, por elgus-

d l  1). Ju8D Mendei Guerrero que tuvo ia conjeseendeací» rl« 
facilitarme cuantos ítalo» necesite para la redacción de este arti­
culo. c» el actual posterior de la capilla de los Remedios.
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to aruuitectónico de sus tres retablos; en ol déla de­
recha se vé aun el crucifijo (jue llevara en la procesión 
del Jueves Santo d cl6 0 9 e l nieto del fundador; al lado 
íiniestro aparece una Virgeii de los Dolores y tanto 
aquel como esta no carecen de miTÍto artístico, hl al­
tar mayor cuvo pavimento está mas elevado y  al cual 
le sube por cuatro gradas, es de gusto cliurnguero- 
plateresco; en él se venera la celebrada imagen de 
Nuestra Señora de los Remedios y  al cosUido izquierdo 
del mismo se ostenta un magmlico sepulcro de mar­
mol blanco en que yace D. Alonso Meudez Montoto; 
sobre el plano superior de dicho panteón aparece arro­
dillado y de tamaño natural armado de cola de malla, 
mas con la cabeza descubieit,i y sin guantes, la esta­
tua del precitado D. Alonso, ejecutada con el mayor 
primor y maestría. Sostienen la techumbre del santua­
rio ocho columnas aisladas cilindricas de piedra del 
país: de las cuales pende consiuerable porción de 
miembros de cera, trenzas do pelo, ninrtajas, grillos 
de cautivos, muletas ofrecidas á la Virgen. y ademas 
hav algunos cuadros y carleloncs de mala mano , cu 
qu'e están consignados los pormenores de algunos mi­
lagros : á amlms lados de la puerto principal de la er­
mita hay dos ventanas envei'jadas. bastante espacio­
sas desde las cuales se goza lodo el interior de aqueUa 
aiiu cuando esté cerrada. y raro es el día ([ue dejan 
de verse algunos devotos adorando la sagrada imagen 
al través de los hierros que oponen un obstáculo a 
los vacíos de ellas. . .

Sorprendente en cstremo á la vez que animadísimo 
es el aspecto halagüeño y de animación que ofrece la 
ciudad de Orense cii el día del Corpus y con especia­
lidad el 8 de setiembre en que se celebra la liesta de 
la Vii-'en de los Remedios; entonces se confunden to­
das las clases y la población seauinenlade una mane­
ra prodigiosa, por la multitud de forasteros y no po­
cos portugueses, que ocuden afanosos, impulsados 
unos por la curiosidad. ansiosos otros por cumplir al­
guna oferta, insligados deuii religioso celo estos, con 
deseos de solazarse aquellos, no pucos con la codicia 
de vender sus racrcancias y algunos con el ansia de 
admirar la orgia mezclada con la santidad y el placer 
con la penitencia; de tal género son las escenas estra- 
flas (lue tanto en la ciudad, como en torno de la capi­
lla tienen logaren aquellos dias. El inmenso gentío 
de romeros y curiosos que de muchas leguas en con­
torno acuden al santuario, discurre en bandadas pol­
las calles de esta ciudad de pi'ovincia, para procurar­
se alojamieiuo y reconocer después lo mas notable que 
encierra. como el Cristo de Orense que se venera den- 
tro de la catedral en su ningmfu-a y anosa capil a, 
las Burgas en ciivas aguas calientes se escaldan por de- 
vorioii los pies,'las mimos y otras partes del cuerpo, 
estúpidos patones de ainlios sexos, halagados con la 
ridicula creencia de que baja délos pies del cnicinca- 
do: too arraigada está entre estos gentes sencillas, 
henchidas de fé laciicunslaiu'iadei|ue solo uu milagro 
dc l Altísimo pueile hacer que las aguas de ton abun­
dantes manantiales, perraaiiczcau siempre calieiilesen 
cualquiera estación del año y después de tantos siglos. 
El viihm es estúpido admirador délo que no compren­
de ó fanático perseguidor de Iwla doctrina que no es­
té á su atcanej*; y aquel que toiinra sobre si la lamu- 
fi.i misiiui de d'-seiigníiario de sus errores, huirían de 
<•1, cual si fuese un apestado , íi ya no sucumbía vic­

tima de su buen deseo: tal es el prestigio de que go­
zaron algunos embaucadores, la impresión producida 
por enveji cidus engaños y la propensión de ciertas 
almas débiles á admitir sucesos maravillosos por mas 
absurdos que parczc.in, Pero forzoso será abandonar 
tilosiiUcas retlexiones eii gracia de la brevedad para 
tornar al principal asunto que me ocupa; así que no 
me delemiré en circunslaociar el no escaso número de 
improvisadas v bien surtidas coiifilerias, siempre lle­
nas de golosos rapaces ó galantes compradores, ni 
menos haré detallada mención de losinlinitos puestos 
amlmlantcs de comestibles, ademas de las importunas 
cocinas transitorias que llenan todos los ángulos del
c a m p o  llamado aiili'sdela verdad ¡'■¡mes loque justonien-
le escita mas la atención del cirioso por su originali­
dad son unas cabañas rústicas denominadas Pallofas 
por’íos ¡iidigenas, las cuales están hábilmente cous- 
truidas con troncos v ramas de árboles; en ellas lia- 
ceii diferentes deporiamentos muy esiiaciosos donde 
los gastrónomos sacian su inmoderaJo aiietilo, ha­
ciendo sendas lihadonos conel licor tute sale, lajicna 
tiKts gruee eit gozo toriutr , al dios Cuino, ipie gloton 
y bebedor por esceh ncia dizque presidíalos íwmqiiü- 
tes y orgias con el loco Momo dios déla alegría pro­
caz y p lW a s  libcrlinas. En las tales Puliólas iio fal­
la nunca algún pordiosero trovador que al son de la 
despreciable zampona , entona ingratas canciones , ó 
en su defecto las gaitas del país couel inseparable tam­
boril y el bombo atronador . esciiaii ton sus lufenia- 
les monótonas arnioiiias los coreográficos deseos de mil 
robustos gañanes que á porfía se disputan el placer de 
bailar con alguna nueva Terpsicorc nnimlaual cuyo 
garrido traje, fregaliz desenfado, atléticas formas, 0 
estudiada mwleslia, cautivaran de paso al apuesto cer­
doso gañan. El asqueroso vaso y el jarro de cuatro vi­
cos , acariciados sin cesar discurren veloces pasando 
de mano en mano y de boc.i en boca , mieiilras este 
dijiere un mugriento pez, este prorrumpe en desapaci­
bles rebuznos ó insustanciales gracejos, aquellos 
atruenan el recinto con indeliuibles péximas cancio­
nes y el de mas allá retoza con ciorta vestal que In- 
bricamenle tiene asida, á la faz del gentío que los ro­
dea No son sin embargo las Pallotas los únicos loca­
les que abrigan toles escenas, pues tienen lugar á campo 
raso y junto á las iiiismas paredesile la capilla, al mis­
mo tiempo que se vé cruzar una reala de devotas al­
deanas , que con austem semblante y estrafias á cuan­
to pasa en torno suyo se impusieran el duro sacrificio 
de andar de rodillas en derredor del escabroso terre­
no de la capilla, otras muchas vienen durante el no­
venario desde la ciudad con los pies ilcsnudos , á pesar 
de no estar avezadas á tal género de penitencia, y al­
guna vez ofrece el mas estraflo contraste la aparición 
de un ser viviente envuelto cu <1 tosco sayal inortiio- 
riii con que amortojáran su cuerpo en la última enfer­
medad cuando estuviera próximo á partir al seno de 
nuestra madre común, el cual ofrece á la Virgen como 
complemento ó finiquito de la estrana  ̂ penitencia que 
se impusiera. La capilla de los Ileiuedios en tales dios 
henchida está de devotos de todas las condicioni s y es­
tados. El pobre se contunde con el acaudalado, el lia- 
bitonle de la ciudad con el patan de la aldea . el octo­
genario anciano y el travieso chiquillo, el religioso, 
e! implo, la ramera y la honesto dama, todos, torno á 
decir , acuden afanosos al santuario en confuso tropel.

Ayuntamiento de Madrid



1XS SKMANAIUO PINTORESCO ESPAÑOL.

iiiTiis(ra(los por la ciiriusidafl algunos, y con el deseo 
di-adurar la iinágen oíros; mas nada hav„  -  - , ----- ....... conipara-
Mo a la animación y sala iiii'o-íiacaiial algazara déla vis- 
l>era do la liesta, cuando licué lugar el fulion. Empero 
preciso será esperará (|Ueol sol desaparezca del horizoii- 
»e yqiiela iioclie desplegue lodos los encaiilosque osten­
ta durante la deliciosa estación del otoño, en que los ca­
lores dcsDiinuycn, laiialuralcza nos ofrcwcon pródiga

mano sus abundantes y sazonados frutos, y la tier­
ra se prepara á recibir las semillas de la futura co­
secha; cuando los dias van menguando y las aves 
que tanlo cmhellecian las campiñas con la hermosu­
ra de su plumaje y la armonía de sus trinos, emi­
gran á otras regiones mas templadas. Después de la 
abrasadora estación que abate nuestras fuerzas, nada 
iiaj mas grato que esta época deliciosa de apacibl«

A.-.l

■A
- . ó

n
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iLi Kxmerid a« los RoaicJiot.)

dias, CU (|«e el soberano de los planetas brilla con 
lodo su esidendor á visla del aterido invierno nne 
luego asomara su frente nevada: han sonado las ocho 
en ei relo de la caduca torre de la Catedral, la argen­
tada luna aparece sus|icndida en e! es|wicio etéreo 
esparciendo una luz que halaga la existencia de los 
mortales condenados a arrastrar una vida transitoria 
y desabrida; las mmimerables eslrellasque b.illanen 
el lumeiiso espacio, aparecen oscurecidas y como aver­
gonzadas de ostentar su brillo ante aquel opaco satélite 
de psie mundo perecedero; la naturaleza entera en fin 
yace sumida en una apacible calma solo iiitcrriimpidá 
|)or el cuntomelancolico de alguna avenoclurnaóel sor- 
(lu murmullo producido {xir la rápida corriente delcaii- 
ibiloso Miño; solo el campo délos Remedios foco de la 
gntena, confusión, bullicio y desorden mas inconce­
bibles. es la nnica escepcinn ó el reverso de la meda­
lla; apam e este entonces lleno de hogueras, faroles 
de mil formas y  no pocos improvisados de papel, que 
iiídican rada mal el sitio elegido jx)r una ó mas fa- 
millas de buen humor pura e!ecliiar una cena cam- 
pesti-e; laii arraigail.i está esLacostumbre entre ciertas 
genles, que á cambio de gozar aquella noche y e[ si­
guiente día sufren acaso resignadas después iioiwcas 
privaciones bario sensibles. Cien desapacibles iiistru- 
nientos. las desentonadas canciones, los agudos ecos 
de lacaiiqiana. la algazara que ,x>r do iruier asedia 
al curioso, sul>eij de todo punto á la hora de nueve

cuando algunos voladores disparados y porción de an­
torchas que salen (lela capilla, anuncian el principio 
del fulion: entonces todos los ojos de la inmensa muclie- 
(luinlire se fijan con avidez en los hacliones encendidos 
(|ue uno tras otro han trazado mil irregulares curvas 
sobre mroiiiahles cabeza.s, hasta colocarse en una ele­
vación que domina la capilla al lado siniestro de la car­
retera real, donde se ostenta un bien desemjicñado cru­
cero de piedra: aUise ven discurrir v agilar en todas di­
recciones, con nn furor bacanal las'toas en un reducido 
espacio, mientras tanto se con.siime considerable ixir- 
cton de pólvora que describe mil ángulos de fuego por 
do qiner, daudo á la pequeña colina donde se eleva el 
enunciado criirero denominado del puente, el impo­
nente asjiecio dcl MongilM-Io en el momento aterrador 
(le una de sus pasadas erupciones volcánicas. A la me- 
dia hora que aproximadamente duran los fuegos arli- 
finales destinados al objeto, descienden rápidas en de­
sorden las gastadas foo/ms. así llamadas por los na­
turales, y dando aun una vuelta en derredor del san­
tuario. recorren después furiosos, atropellando cnanto 
re ojione a su marcha, todo el espacio del campo de los 
Remedios liasta que ya consumidas aquellas v rendidos 
cié cansancio sus conductores, cesa algiin tanto la gri­
tería, etnjezando después los hurólir.os á dar siiniiltá- 
neainente inovimieiiio á las mamlilmlas v trnsegareoii 
profusión á sus estómagos el alcalino lico'r que embria­
gara a .\i)0 ¿H tío Unijmre. Cálmase por grados á las

m

Ayuntamiento de Madrid



SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOE. 189

cuatro linras el insufrible bullicio y  los rudos patanes ■ crónicas y modernas historias, respecto a un pueblo 
»a rendidos, ceden su puesto á muchos elegantes de i que sostuvo en la edad media la antorcha del salicr y 
ambos sexos, que libres délas enojosas etñjuetas que l derramó sobre sus oprepres U luz délas ciencias. l,a
la sociedad lea impone en la población, ocupan la esce- 
rena, amenizándola con danzas de otro género, como 
el nuilesLn «ais de dos tiempos, el tranquilo rigodón, 
y alguna inuiVira, al compás de iiistnuiientos muy 
mas gratos al oido; id poco ralo no se ven ya mas 
que infinitos grupos de labradores de todos sexos y 
edades que á campo raso y mezclados con las vestías 
pagana su vez á Morfeo el inevitable tributo, llenos 
de fatiga ó embriaguez: las hogueras desaparecen por

historia halda sido escrita por los veitccdoiTs; los ven­
cidos eran arrojados dcl suelo en (}ue tenían tan pro- 
fundas raíces, por el hecho de pnifesar una religión 
distinta de la que seguían aquellos: la historia no ha 
podido ser, pues, imparcial, ni transigir siquiera con 
los recuerdos del pueblo hebreo en iiii país y en unos 
tiempos en que existían trilmnaies, encargados de es- 
tirpar hasta los mas remotos vestigios del judaismo. 
Ajjrésase á esto el abandono, sino va el absoluto des-

mompiilos, líis luces se a na can, los taberneros mi dm  ¡ precio, con i|ne se lia visto desde el siglo \ M  lia. 
con mas leutUud, las coníiferias y demás puestos de ; iiüestros dias v\ estudio délalensna hebrea: ^  no se

» ............ í — *- ...........  ̂ .. , lia negado abiertamcnic la utihdad de este idioma sa-
Itio, si se lian reconocido por ulgmi erudito sus escelen- 
cias :Ti. puede sin einliargo asegurarse que la niulti-

romestilile.s aparecen casi vacíos de consiiinidores y 
los habiliintcs de la ciudad tornan á sus respectivos 
bogares mas alegres que vinieron, inirnlrasel oveso 
Dios enemigo de Aidos qius al ¡ndo venciera, y  lus 
tigres fiero», cual mansos corderos, ayuntar supiera, 
incita no pocos romeros á deliquios de |la esposa de 
ErclRi, cubre con su negro manto y la pluma se re­
siste á trasladar al parlero pape!, si bien lo reve­
lan de una manera muy positiva, los macilentossciii- 
blaii'es de algunos romeros y no pocas romeras que 
lu niaíiaiia siguiente se ven confundidos en los si­
tios iiipiios concurridos del susodicho campo de los 
Ueinedios.

P. J. G. y C.

C n S in iB líE S  ESP.\\‘0LAS DEL SIGLO XV. i)
TeBtfkinenCo público de u n  rico dudto vecino de In 
VIH» dv A lv a  de T orn ies, llauindo D. J n d á ,7  <|Ue 

e s(n  otorgad o  en el uño de

Il.isfi |niblicado con este titu lo  cu el nú in . 22 del 
tomo l l ,  (le la  segunda época delSEM..r<ARioPivTORES- 
co E simSiOL un doeumeiito de suma im portanria, 
por referirse á un pueblo, cuya h istoria se halla en­
tre nosotros sino de todo punto de.scouocidn, ignora­
da al menos de la ii ia v o rp íir le , aun de los (pie se de­
dican á los estudios lite rarios. N i podría ser otra co­
sa, c iian ilü  visto e l proscrito puelilo de Moisés con 
entero desprecio y con profundo odio por los cristia­
nos, no solamente se le ha negado hasta ahora toda 
in llue itc ia  en nuestra c iv ilizac ión , sino (jue se lian ol­
vidado aliso liitam enle las cn iiiilc iu iies con (jue por el 
espacio de mas de m il y ochueieiitos años había vivido 
entre nuestros niavores. D isem inados en los archivos 
los preciosos inu leria les que hubieran debido se rv irá  
nuestros h istoriadores para Ib l ia r  este vacio, entrega­
dos acaso á las llam as los mas interesantes documen­
tos, n i se lia  pensado en trazar la  h isto ria  del pueblo 
hebreo, en odio á la  re lig ión  que profesaba, n i menos 
en darle el lugar que. en ley de los acontecim ientos, le 
eurrespoiidia m  la  liistoria  de España. A lgún  hecho 
aislado y contrario las mas veces á los descendientes 
de David, alguna conseja que contribuyese á exaltar 
la animadversión de! pueblo cristiano  contra aquella 
raza, es cuanto se encuentra en nuestras antiguas

I O Tenemoi una aitlstaccion (n publicar rlpreicntcarUculo. 
en (|iie el Sr. Amador délos Uios si paso que patentiía algunos 
cn orsí íomeliilos p orelseoor Somcia.alcopuiitareUcsiameB- 
t «  d t l ju d io  que insrrtamos en nuestro periódico, dá acerca de 
este ¡nleresamr docuooenlo, espUcaciones que no podrin meaos 
<k esUmar niie»lruf

tud dftÍos(|iie se han dedicado al culto délas letras, 
sobre no haber consagrado tarea alguna á a<iuei pro­
posito, han perdido de vista que existían muchos mo­
numentos de nuestra civilización, enviiellus en el pol­
vo de los arebivus, cuya inlerpretacion no era posible 
sin el auxilio legitimo de la lengua hebrea. Y no se di­
ga que aludimos aquí únicamente á los numerosos có­
dices históricos, jiiridicos, filosóficos y teológicos que 
por fortuna existen todavía en nuestras bibliotecas: 
aun para la interpretación de los documentos mas sen­
cillos, que ó tienen relación con el pueblo hebreo ó 
le pertenecen esclusiv.imeiite, aunque escritos en cas­
tellano, son necesarias las espre.sodasnociones, so pena 
de incurrir en los mas lamentables errores. Prueba de 
este aserio irrecusable es sin duda la interpretación 
que en el S m A S -cR n  P im o b e s c o  se ha dado al docu­
mento á que aludimos, y que nos ha sugerido las pre­
sentes líneas.

Al darlo á la estampa el señor D. J o^  Somoza, 
ha hecho un servicio innegable á la historia y aun á 
las letras: el lestamenío de D. Judá, no solamente con­
firma un hecho par.a nosotros tan claro como la luz 
del día, á saber: la lilrcrlad civil y religiosa de los ju ­
díos pspafiiiles; sino ifiie es también nn testimonio de 
la infiiienfin que ejercieron aiin en la formación y 
desarrollo de nuestra lengua, ejimparado con otres do­
cumentos de siglos anteriores. Así, pues, no podemos 
menos de rendir el tributo dennestrn graliliid al se­
ñor Sonioza, por haber sacado del olviiliv tan aprecia- 
ble e.scrito. sinlicinlo al par que no haya sido tan feliz al 
conienlarlo; lo nial debe atribuirse masque á ignoran­
cia suya, al aliaiidoiio verdaderamente ¡lunible conque 
se ha visto y se vé todavía entre nosotros cuanto tiene 
relación con la raza hebraica. El señor de Somoza cae 
por esta cansa eu varios errores (|ue conviene desva­
necer, antes de que puedan adiar raíces y conducir 
á otros muchos, no menos peligrosos: al paso que [la- 
rece ver con grande sorpresa cosas que eran muy fre­
cuentes en el siglo XV y en los ijue le prceedieron. 
Necesitaríamos estendernos demasiado, si en este arti­
culo, cuyas diiiieiisiones delieii ser reducidas, tratá­
semos de rectificar cuantas iiiexactiludes se cumeteii 
en la esplicacion ó anotación del referido lesUimento. 
Por estas razones habremos de conteníamos ron las 
(le mas bulto y que mas ofenden ui buen sentido.

f l )  1). CiaSido Mari* Trigueros ( ‘ eribio es el si|lo pasado 
iioa cscelente memoria, publicada en 1S4I por lo Real Acad.'mia 
sevUlana de buenas letras, para dcoiiasirar la l eiiveniencia y uti­
lidad d« este estudio.
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Siguiendo, pues, el únieii del documento citado, 
no puede meiius de llainui- la atención el modo de in­
terpretar la siguiente frase: «(jue marido é niugerso- 
mos é tres veiníe años ha <(uc face agora que Jios go- 
laiuos é yacemos en uno.» El comentador esdama;
• sublime e«carec¿ínte«ío, después de 60 añas de matri-
• moiiio y de una fecundidad tan patriarcal, como se 
<vépor la edad de su hija, niña de diez años.i Se 
nota claramente que á la frase tres veinte años se lia 
dado el valor de sesenta, desconociendo de todo punto 
que esta es la manera de contar que usaban los lic- 
breos y que tal debió ser también la empleada en todas 
las lenguas primitivas. En efecto, la frase tres veinte 
años tan arbitrariamente interpretada, equivale esac- 
tamente al rtjtü a n t ü í t  tííSut (salós wgesrim sa- 
náb de los hebreos; siendo muy estrafio el que se ha­
ya perdido de vista que la manera de contar mas ele­
gante de los romanos era también la misma, diciendo 
tres el viginti anni y no viginli et tres anni, frase que 
sobre ofender al oído latino, no se hallaba tampoco 
conforme con el carácter de aquella lengua. Pero este 
error que se hubiera desvanecido al haber hecho 
uno simple suma del tres y el veinte, da motivo á otras 
nuevas equivocaciones; suponiéndose en el comento

Sol, esposa deD . Judá había tenido iina fe­
cundidad patriarcal, emulando á la esposa de Alira- 
ham y aun venciendo en esto á otras muchas mugeres 
de los liem[>os bíblicos. Sí hubiéramos de creer al se- 
flor ^m oza por su palabra, no hay duda alguna en 
que Doña Sol pudiera ponerse al lado de Sara: supo- 

que la indicada hebrea contrajese matriracnio 
a Jos diez y seis años y añadiendo á esta cantidad la 
suma de sesenta, resultaría que en el instante de otor­
garse el testamento contaba ya setenta y seis años y 
que teniendo diez solamente su última’ hija, habíale 
esta n,leído á la edad de sesenta y seis. Pero no fué así 
por cierto: según se deduce lógicamente y partiendo 
de Ja liase de los diez y seis años, Doña Sol debia te- 
tcner á la muerte de su esposo la edad de treinta y 
nueve, no habiendo por tanto necesidad alguna de r ¿  
curnr a lo maravilloso y estraño, para creer natiiral- 
niente que dió á luz á su hija á los veinte y nueveaüos.

^Es también digna de notársela solución que dá el
Mñor Somaza ó esta frase del testamento: «K can­
taran eljamú, en remembranza del arca del testamen­
to de los hijos de Israel.» El anotador dice: •Loseán- 
íleos tíe Tamü y  los llantos da Israel y los gritos de 
Ü^y.puay formarían aguel día una greguería tal en 
la villa ík Alea que no la hubiera llevado en pacien­
cia la ¡Joblacion, sino hubiera sido el muerto persona 
muy respetable y si las leyes, no hubiesen aulorhudo 
semejantes funerales.Milanos copiado estos líneas, iior- 
qiie conliciteii tantos errores que ha.stan para probar 
cuanto hemos dicho en la intnHluccioii de este artícu­
lo. ¿Que quieren decir los cánticos de Tamil ¿ha que­
rido aludir acaso el anotador, desnaturalizando la pa­
labra, al Talmud de los rabinos?... Si ha querido sig- 
iiilicar el Talmud, ha peiilido de vista que este libro 
rahinico no tiene cánticos de ninguna especie. El Tní- 
fiíurf era el código religioso, moral, civil y penal á que 
f® ^,"*rtiau los judíos; er.o la interpretación legitimo de 
la Misnah, en que desde los tieinpo.s de los Sanedrim 
de 1 ersia se habian reunido todas las tradiciones del 
pueblo hebreo: y por lo tanto ni cmiteiiia ni podia con­
tener ranltros mm-luorios. La palabra jamú, que tal vez

se haya escrito mal al sacar la copia dcl testamento, 
no tiene, pues, relación alguna con la palabra Tamu 
que el señor Sumoza escribe en su nota: provieneáno 
dudarlo de la voz que signíQca implorar ó pe­
dir clemencia, de donde sale naturalmente el partici- 
jiio 7 ’ton  (jamul), cuyo equivalente en castellano es el 
que pide clemencia. De este modo secomprende sin re* 
pugnancia alguna la frase cantaránel jamú: es decir, 
entonarán el díes irte ó el miserere de los hebreos, im­
plorando la misericordia divina. Añádese después que 
• no hubierallevado lapoblacion en paciencia la gregue­
ría que formaban los judias, á no haber sido el muerto 
personarespelable; ya l asentarscmejaiite aserto, se han 
desconocido las práticas religiosas del pueblo hebreo 
y no se ha tenido presente la constitución ni el estado 
social de esta raza entre los cristianos. Si se hubiesen 
consultado desde los Concilios toledanos hasta los Orde­
namientos de D. Juan II y de los Beyes Católicos, si se 
hubiesen examinado las repelidas leyes votadas en Cor­
tes que fijaliau de una manera inequívoca los derechos 
de los judíos españoles, se hubiera visto que podían es­
tos celebrar todos sus ritos religiosos, sin restricción de 
ninguna especie y sin causar molestia alguna á las jio- 
lilaciones en que moraban. En efecto: las leyes tlel 
í'uero Juzgo, el Fuero Viejo de Castilla, las leyes de 
Partida y otros mil ordenamientos que seria prolijo ci- 
taraqui, disponían que los hebreos viviesen con entera 
separación de ios cristianos, sin que estos pudieran en­
trar en las juderías, sino en determinadas ocasiones 
y para ciertos fines. Dos años después del en que 
D. Judá pasaba de esta vida, expedia la Reina Doña 
Catalina, madre de D. Juan 11, en la ciudad de Valla- 
dolid, un ordenamiento, en el cual no solamente se 
ratilicaban cuantas leyes se habian hasta entonces dic­
tado, sohre el encerramiento de los judíos, sino que 
se imponían nuevos y mas severos castigos á los infrac­
tores. «Que de aquí adelante (decía el primer otrosí de! 
•indicado ordenamiento) todos los jiiilios... de los mis 
•regnos é sennorios sean é vivan apartados (le los cris-
• tianos, en iin logar aparte de la cibdad, villa ú logar
• donde fueren vecinos; éque sean cercados de una cer­
dea en derredor é tenga uiiapuerta sola por donde se 
«manden en tal circulo; é que eu el dicho circulo, 
»Ios que asi fueren asignados, moren los tales jiidios 
»é judias,... y no en otro logar ni casa fuera de él. 
•Et cualquier judio ó judia... que fuera del dielio cír- 
»cuIo murase, por este mismo fecho, pierda todos sus
• bienes y mas el cuerpo del tal judio ó judia.... sea 
»á la mi merced, para le dar pena coqioral por ello,
• según la mi merced fuere.» Se adviert^ pues, por 
esta ley que tan de acuerdo se halla con otras muchas 
anteriores y de no muy lejana fecha, que no tenia que 
llevar en paciencia la población de Alva de Tormes 
los lamentos de los judíos por la muerte de D. Judá, 
puesto que, si se trata de la población cristiana, para 
nada debía esta intervenir en las ceremonias helircas; 
estándole prohibido el presenciarlas desde Ja publi­
cación de las Siete Partidas. No era por tanto una 
concesión hecha á la riqueza de D. Judá. la aquies­
cencia de los cristianos á las ceremonias funerales de 
que habla el testamento: era si, un derecho reco­
nocido y consignado en las leyes; era una consecuen­
cia legiliina de la constitución del puelilo hebreo, lo 
cual iiarcce al cabo reconocer el señor Somuza en el 
párrafo qiio dejamos trascrito. Pero aun suponiendo
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por nn instanlG fjiio no existiera en Alva Je Tormes 
la itulcria, mandada eslahlerer desde el tercer Con­
cilio Je Toledo v ron mavor instancia desde la pu­
blicación de las Partidas, en todos los lugares de Es­
paña; todavía lml)iera debido observar el anotador 
del testamento de D. Judá que no jxidian los cristia­
nos en manera alguna mirar con sorpresa los duelos 
del pueblo de Israel, cuando en los funerales y enter­
ramientos de nuestros mayores se observaban costum­
bres muy parecidas á las que el testomento describe 
y tal vez mas gentílicas. Sin apelar á los numerosos 
monumentos de esta especie que nos ba dejado la 
escultura de la edad media en sepulcros y relieves, 
sin acudir á las pintorescas descripciones de las cró­
nicas, ni á las sentidas relaciones de los poetas del 
siglo XV, citaremos aqui las palabras de un celebre 
humanista que escribía por los años 1556, época en 
que habían decaído ya considerablemente las espre- 
sadas costumbres. «Asi de esta manera (dice Juan de 
»Mal-Laraensii Filosofiavulgar) ([UnAóennaestro tiem- 
»po la costumbre de enterrar los caballeros; que los lle- 
»vaban en sus andas descubiertos, vestidos de las ar­
omas que tuvieron, y puesto el capellar de grana y 
"Calzadas las espuelas; su espada al lado y delante las 
"banderas que liabian ganado y otras muchas cosas 
»de gentiles. A ciertas partes Je la ciudad se paraban
• queorando los paveses y escudos de la casa. Llevaban
• una ternera que bramase, los caballos torcidos los 
•hocicos; y á los galgos y lebreles que liabian tenido 
•daban de golpes para que abullasen. Tras de ellos
• iban las endechaderas cantando en una manera de 
•romances lo que hablan hecho y como se habían 
•muerto.» ¿Que podian, pues, estraflar los mora­
dores de la villa de Alva en los funerales de Don 
Judá, cuando entre los cristianos se ejecutaban las re- 
referidas ceremonias hasta que llego á proliibirlas el 
Santo Oficio en el siglo XM ?... Véase cómo el comen­
to del señor Somoza, lejos de ilustrar el escrito sobre 
que recae, solo contribuye cu esta parte á oscurecer­
lo falseando enteramente las costumbres que se pro­
pone esplicar; y todo por la falta de buenos estudios 
sobre la historia de Castilla, es decir: sobre la his­
toria de los tres pueblos que vivían entonces amal­
gamados en nuestras antiguas poblaciones.

Continuando el examen de la interpretación del 
testamentode D. Judá, no puede menos de sainar 
nuestra atención la siguiente cláusula.^ Ululo de 
Don que en una escritura pública se dá al judio testa­
dor y  dsu muger y  á su hija, titulo que muy pocos ob- 
tenian, sino el Rey y  ¡a grandeza, prueba que era per­
sona de importancia.* Sentimos no estar conformes 
con una conjetura, que desvanecen completamente los 
hechos y que cuando mas prueba que se desconoce 
hasta cierto punto la historia de los judíos españoles. 
El titulo de don, que algunos inte.ntan deducir del do- 
minus latino, proviene. en sentir de notables orienta­
listas, del hebreo. En efecto, esta palabra que 
se anteponía frecuentemente á los nombres propios y

3ue como el t/omíjíUí significa señor, parece haber da- 
0 origen naturalmente al don castellano: la forma­

ción de la palabra . su pronunciación y terminación 
en n no dejan dudar sobre ello. Los hebreos decían 
n"¡!ini \*ilH{ha don TAiída/i)pronunciando de una ma­
nera imperceptible U silaba ha, por ser una vocal in­

completa la que producía el sonido: asi venia á resultar 
una sola silalia, percibiéndose únicamente el don con 
que se espresaba el respeto que se tenia á la persona á 
quien ó de quien se hablaba: entre los hebreos no de­
notaba esta palabra otra cosa. Asi se prodigaba tanto 
entre ellos, y cuando fué «neralizándose entre los 
cristianos, hubieron estos de prohibirles formalmen­
te su uso. Si se quiere una prueba de estas observarin- 
nes, léase el otros» XII del Ordenamiento dictado por 
la Reina Doña Catalina sobre el encerramiento de los 
judíos y moros.» Otrosí (dice en el lugar espresadol 
que ningún judío ni judia, ni moro se llame de boy 
en adelante en nombre don , ni por escrito, ni por pa­
labra: é el que lo contrario Cciere que le don por cada 
vegada cien azotes.» ¿Qué quiere decir esto? Lo que 
de todo se deduce es que el abuso de ponerse el don 
era grande entre los hebreos, probándose que el testa- 
tadnr no necesitaba tener la importancia que se le atri­
buye para llevar semejante título: dos años después do 
su muerte no liiibiera podido usar de él, aunque liu- 
biesc tenido todas las riquezas de Creso. El Ordena­
miento de Doña Catalina estaba fechado el 2 de ene­
ro de 1412.

Nos vamos estendiendo tal vez mas de lo que al 
principio nos propusimos, y sin embargo hemos hecho 
grandes esfuerzos por no aparecer difusos. Omitiendo 
no pocas observaciones que aun pudiéramos exponer, 
mariifestareraos que ha llamado nuestra atención el ver 
la estrañeza que el señor Somoza demuestra al bailar 
aplicado el nombre de aljama á lo que él apellida y se 
ha llamado vulgarmente sinagoga. Prescindiendo del 
ori<»en de una y otra palabra , sobre lo cual diremos de 
pas"o que la voz al-jama es de procedencia hebrea, 
mientras sinagoga lo es de griega; si se hubiesen 
leído los copiosos documentos, cartas-pueblas, orde­
nanzas. repartimientos del servido y medio servicio, 
las pragmáticas y privilegios que tienen relación con el 
pueblo hebreo, se hubieran encontrado siempre em­
pleadas las voces aíjuma y aljamia, para denotarla 
iglesiayla feligresía aneja á la misma. Entonces estamos 
seguros de que en lugar de haber puesto entre parén­
tesis la frase que llama aljama, hubiera escrito el se­
ñor Soinoza: esle era el nombre con que se co«ocio»t m  
la alad media los templos kebráicos, fijando de este 
modo las ideas, en vez de producir la confusión que en 
la anotación aparece. Hablando de una de las tres al­
jamas que cita 1). Judá en su testamento, dice tam- 
biemel señor Somoza: «Esta última villa (la de Bonilla) 
que está á una legua de la de Piedra-hita, era entonces 
del señorío de los obispos de Avila; y  ni el que enton­
ces lo era , ni el sucesor suyo, que lo fue el Tostado, el 
mas ardiente teólogo de la cristiandad, escrupulizaban 
por lo visto, en tolerar sinagogas en el pueblo de que 
eran señores.* ¡Singular manera de juzgar los he­
chos históricos!.... El señor Somoza olvida que una 
de las rentas mas pingües que tenían las catedrales y 
prelados era el tributo con que los judíos acudían á los 
obispos y cabildos, en cuyos distritos moraban ; para 
que se vea, pues, cuan ligeramente ha procedido en 
este asunto, trasladaremos aqui un documento que 
sen-irá de comprobante. «D. Fernando por la gracia 
• deDios , Rey de Casliella, de Toledo, de Leoii, de 
•Galicia, de Sevilla, deCórdova, de Murcia, de Jaén, 
•del Algarbe é señor de Molina; á la Aljama de los ju- 
•dios de Segovia é á las otras Aljamas de las villas é
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• délos logares dol mesnio obispado (|iieesfa mi parla 
»ó el traslado de ella, liniiadcideescnlKijio píibliro. vié-
• redes, salud égracia. Sepadesqiie elobisiw é deán se
• me enviaron querellar é dicen que non les queredes
• dar ni rwudir á ellos nin á su mandadero con los
• treinta dineros que cada uno de vos leshabedesá dar,
• por razón de la remembranza de la muerte de núes-
• tro seílor Jesuehristo, cuando los judíos le pusieron
• en la cruz. E que nos piden merced que mandase
• hi lo i[ue tuviesepor bien. E como quier que gelos
• avedes á dar de oro ; tengo ]>or bien que gelos dedes 
•desta moneda que agora anda, según que los dan los
• demás judíos de los demás logares de mios regnos, 
•Porque vos mando que dedes c rendajes é  fagades re- 
•cudir cada año al obispo é al ilsané al cabildo sobro 
•dichos ó cualquier de ellos, con los treinta dineros
• desta moneda que agora anda, cada uno de vos bien 
»é cumplidamente; en manera que les non mengüe 
•ende ninguna cosa. Et si para i sto cumplir nienes-
• ter ovieren ayuda, mando á Ins consejos, alcaldes, 
•jurados, jueces , jiislicias, algmicilese á todos los 
•oti-os aportellados que esta mi cai-ta ó el traslado de
• ella firmado de escribano público vieren óácualquie- 
»ra dellos que vayan hí con ellos é que les ayuden en 
•guisa que se cumpla esto que yo niaiido. Et non la­
rgan ende al etc. Dado en Palencia á veinte é nueve
• de agosto. Era de mil é trescienlosé cuarenta annos.» 
Este_docuinento firmado ¡wr D. Fernando IV en el año 
de 1302 , dará á conocer las razones porque ninguno 
de los obispos de Avila, ni d>' oirá alguna diócesis p»- 
dia eMi-upulizar el que en sus distritos ni cu las villas 
propias de la mitra , inorasen judies y tuviesen al­
jamas.

Aun pudiéramos hacer otras observaciones ; pero 
bastan en nuestro jucio, las espiieslas para uianifeslar 
que sin haber estudiado con la profundidad y circuns­
pección debida asunlos de esta especie, no es licito 
hacer sobre ellos comentarios que los oscurezcan y en- 
marañeu lastimosamente, lejos de ilustrarlos como la 
buena crílica y la importancia que van tomando los 
estudios histúrícDS exigen. Ya que por desgracia no 
tengamos una historia tan completa que abrace todos 
los elementos de civilización que se han de.sarrollado 
en nuestro suelo, no conlribuvanios á gcueralizar y 
sostener los errores que basta ahora lian existido so­
bre ciertos hechos mal juzgados y peor comprendi­
dos. Publíquense en buen hora cuantos preciosos 
documentos puedan libertarse de la ¡jolilla y sustraer­
se á las llamas; pero coméntense con toda cordura, 
con entero conocimiento de causa y desechando las 
preocupaciones que han jwdido dominar la mu. be- 
diimbre, buscando así la verdad á la luz de filosofía.

i .  A. DE LOS Ríos.

Í S O P 1 Í & a

• Vamos i  dar coenla a nuestros lectores de las úUiinaa 
funciones que ban ofrecido los teatros Je la corte.

Bo el del Principe se ba estrenado nn drama <lc I), Rameo 
Praoqiielo titulado Doña Juana lo  Loca , que adolece de lansui- 
4et yfaltadeiiiterils , j  encl cual U Reina Dcfla Juana hace un

papel insiRniricante, pareciendo ser el principal objeto que se ba 
propucsloel au ior, pintar las inlrifas y turbulencias de Espala 
en aquella ípoca. sin aproTecharee del carácter emíDentemenle 
dramitico del principal personaje. La rersiacacion es fácil pero 
desigual, bay Iroios en que es realmente poética . otroa en que 
es bumildemente proslici, y advertimos alguna# palsbrasqiie de­
ben considerarse como anacronísiLos, hijos del descuido mas 
bien quede ianoraneia. El drama fné recibido con indulgen­
cia, por serla primera obra de osle género del sebor Frauquelo, 
Dtof mejoro sus ko ra t; este es el titulo de una linda comedia que 
dos años hareá los diez j  seis de su edad, compuso D. Luis Diaz dr 
Iz Cruz j  que acaba de ejecutarse con grande aplauso en el mis­
mo teatro. Esta prodoccion llana de candor y sensibilidad, reve a 
ensu Jóven autor las mejores dotes para el teatro; doce aftos ba 
ce . la comedia del seflor Cruz le hubiera valido gran fama y po­
pularidad , y aun hoy la prensa toda ba considerado esta obra 
como muy notable. en particular si se atiende á la edad del poe­
ta que tan aventajadas dleposiones descubre. El argumento es 
sencillo, los personajes interesiu por la elevación de sus senti­
mientos , y el conjunto agrada y satisface. U  ejecución toé es- 
meradisima por parle de todos los actores. No lo foé menos ia dcl 
drama titulado Too asismcto, que bace abos ro  se represen­
taba y en d  que la .«atilde Dies y Romea estuvieron Inimitables. 
A continuación se puso en escena la graciosísima pieza odmica 
que tiene por titulo L a fm a d c lta U o n .  acomodada al teatro es- 
pabol por el sebor Navarreu . y en la que lograron todos los ac­
tores grandes aplausos, mereciendo ser llamados i  la escena des. 
pues de concluida la representación.

.-. La acreditada compañía de Slr. Paul ba comenzado á dar 
funciones en un circo construido en la calle del Barquillo, núme- 
1 0  í ,  jardiu del señor Duque de Frías. El local es bastante cftmo- 
do y elegante, y caben en él 1,500 personas; ademas de desfilas 
de sillas, que bay alrededor de la arena, se cuentan treinta pal- 
eos muy lindos y un espacioso anfiteatro; el lecho que abora es 
d« lienzo es el que está reclamando acr reemplazado por otro mas 
solido y eonsisieuie. de lo cual se trata según tenemos «Hendido. 
Las funciones que se bau ofrecido hasta ahora ban sidn variadas j 
digna# de atención. Todos los inditiduos de la Compañía han 
trabajado bien y recibido muchos aplausos, en particular el nifio 
Feliz que hace varios ejercicios sobro cinco caballos i  un mismo 
tiempo, Mr. P -ul ha presenudo uno llamado Feniz que i  la me­
nor señal de su amo obedece cuanto le manda, tllimamente se b.i 
presentado el Sr. lu stre , que ha agradado estraordinariameni.-, 
pues son en electo sorprendentes los equilibrioa que ejecuta H 
público ha salida moy complacido, y es de esperar que este et- 
peeliculo sea vi mas concurrido durante el verano.

En el Instituto 8 0  kan estrenado E l Do» i t  n<¡u»io t is i,, 
.lisparate dramático el mas detestable que se ba puesto jamas cii 
escena y otra porción de piezas andaiuzai que han setvide única­
mente para diversión de loscdm icos, pues el público va tomando 
le prudente deierminaeion de huir de este teatro.

Los elogios de lospetiédicos j  nuestra mala estrella nos 
llevaron al de la Cruz la última noche que se ejecuté la Horma, y 
podemos asegurar que pasamos uo mal ralo en toda la eslension 
de la palsbrt. La empresa del teatro Je la Cruz debía anunciar las 
veces que tos artistas quieren trabajar y las que no están de hu­
mor de hacerlo, el público entonces echaría su# cuentas y adop- 
laría el partido mai conveniente i  sus oidos.
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